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Cinco Años de Historia en México 

No sé si agradecer a mi buen amigo Eduardo Nicol, que tanto y tan 
calladamente ha hecho por esta revista, el haberse fijado en mí para enco- 
mendar el informe acerca de las actividades y las tendencias en el campo 
de las disciplinas históricas en México durante los Úitimos cinco años. La 
tarea es tan laboriosa como ingrata: pide un esfuerzo nada agradable de 
minuciosa revisión, y a fin de cuentas se le ha de cargar a uno con la culpa 
de lo que siendo necesarias omisiones se echarán a cuenta de imperdonable 
olvido, ya que no a daiiada intención. Pero además, siendo uno de la mis- 
ma arma y no por accidente hombre de carne y hueso, de pasiones y gustos 
jcómo no dar la preferencia a aquellos que a uno le parece merecerla? 
No se llame nadie a engaño, ni se dé por ofendido el omitido, que mala fe no 
la hay. Trataré, pues, hasta donde alcance, de poner las cosas en su punto, 
que no es un inventario lo que se me ha pedido, ni soy yo persona para 
hacerlo. La cosa, al fin y al cabo, tiene muy escasa importancia y haga el 
inconforme por si1 cuenta lo propio hasta donde él alcance y lo mejor que 
le venga en gana, y todos amigos. 

El propósito, pues, de este artículo es dar una idea de la actividad 
más reciente en México (1940-1945) en el campo de la Historia, y asi- 
mismo de las diversas tendencias que en ella se manifiestan. Dos cosas 
habrá que hacer: la una, informar acerca de los hechos, no sin selección, 
pero lo más cabal y puntualmetite que sea dable en un artículo como este; 
la otra, extraer de esos lieclios algún resultado esencial que indique las 
orientaciones y tendencias que los dominan. Y manos a la obra. 
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Parece conveniente despachar esta primera parte dividiéndola en tres 
apartados generales, es a saber: 1. In~tituciones, que son las personas; 
2.  Publicaciones, que constituyen la manifestación más permanente de la 
actividad, y que pueden subdividirse en libros y revistas, y aquéllos, a 
sti vez, en libros de contenido documental o de divulgación de materiales 
y en libros de aportación personal y de interpretación, ,y 3. Otras activida- 
des, como son cursos, seminarios, congresos y reuniones de esas llamadas, 
rara vez con verdad, de mesa redonda. 

La Universidad Nacional de México atiende las exigencias del estu- 
dio de la Historia por medio de varios órganos. Viene en primer termino 
la Sección de Historia de la Facultad de Filosofía y Letras, que es la ius- 
titución de enseñanza superior de esa disciplina, donde se ofrece al estu- 
diante una gran variedad de cursos en todas las ramas de la disciplina, 
con la especialidad en Historia de México. No debe ocultarse, sin em- 
bargo, la urgente y grave necesidad que existe de revisar los programas 
para ajustarlos a las nuevas orientaciones que están indicadas por las re- 
cientes especulaciones de la filosofía de la historia. 

Además de la Facultad, la Universidad tiene un Instituto de Inves- 
tigaciones Históricas, de recentísima creación (1945) y un Instituto de In- 
v~stigaciones Estéticas cuyas actividades, fundamentalmente de índole his- 
tórica, son modelo en su género. Del Instituto de Investigaciones Histó- 
ricas quizá pueda decirse que se echan de menos en su composición actual 
elementos que atiendan, como es de razón, los aspectos filosóficos de la 
historia, tan de capital importancia para el pensamiento histórico contem- 
poráneo. Es de esperarse que esta omisión pronto se subsane. 

Por último, deben mencionarse, también como órganos universitarios 
cuyas actividades están relacionadas estrechamente con la Historia, al De- 
partamento de Humanidades y la Comisión Editorial. 

El Instituto Nacionol de Antropología e Historia es, sin duda, una 
de las instituciones de exploración arqueológica y de investigación históri- 
ca mejor acreditados de América. De él depende la Escuela Naciond de 
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Antropología qiie colabora en parte con la Universidad, pero cuya estruc- 
tura es independiente de ella. Merecen especiales elogios los doctores Al- 
fonso Caso y Daniel Rubín de la Borbolla, ~r inci~ales  organizadores de 
la Escuela, por la manera ejemplar en que funciona la institución, por 
tantos motivos digna de ser imitada. 

El Colegio de México se ha distinguido por algunas publicaciones im- 
portantes en materia de Historia. Tiene un Centro de Estudios Históri- 
cos, bajo la dirección de Silvio Zavala, en que se ofrecen cursos y seminarios 
a un grupo reducido de becarios, y, también, dentro del Colegio, ha venido 
trabajando un Seminario de Investigación del Pensamiento Hispanoameri- 
calio, dirigido por el eminente intelectual Jose Gaos. Hay además un Centro 
de Estudios Sociales, dirigido por José Mediua Echavarría. 

Como instituciones oficiales deben mencionarse el Museo de Hisforia, 
ahora adecuadamente instalado en el Castillo de Cliapultepec; el Archivo 
General de la Naciótt, tan importante como dejado de la mano oficial, y El 
Colegio Nacional, cuyos miembros, los intelectuales consagrados, ofrecen 
cursos de cultura superior al público en general. 

Existen varias sociedades y agrupaciones dedicadas al cultivo de la 
Historia. Las principales son las Academias Mexicana de la Historia, la 
Nacional de Geografía e Historia y la Mexicana de Genealogia y Herál- 
dica; las Sociedades Mexicana de Antropologia, la Mexicana de Historia 
y su Sección Estudiantil, la Mexicana de Geografia y Estadistica, la Anto- 
nio Alzate y la Folklórica de México. Hay uii Centro de Estttdios Histó- 
ricos Franciscanos, y además existen algunas Sociedades e Institutos en 
tos Estados, como el Instituto de Estudios Históricos Oaxqireños, fun- 
dado en 1943, y la Sociedad Chihuahnense de Estudios Histdricos, orga- 
nizada por el señor León Barri. Por último, mencionaré las más recientes 
instituciones extranjeras de cultura establecidas en México, o sean la Bi- 
blioteca Benjamín Franklin, el Instituto Anglo-Mexicano de Cultura y 
L'Institut Frangais dJAwcériqrce Latine, cuyas actividades no son ajenas 
a los estudios históricos. 

2. Publicaciones 

En modo alguno se desea dar una bibliografía de la producción histó- 
rica en México durante los últimos cinco años. Para desahogar este impor- 
tante capitulo de la revisión, se han consultado bibliografías para entresacar 
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lo que ha parecido más significativo. Como ya se anunció, es conveniente di- 
vidir la materia en tres secciones: revistas, libros de contenido documental 
o de divulgación de fuentes, y libros de aportación personal y de inter- 
pretación. 

a )  Revistas 

Digamos primero de la presente revista Filosofia y Letras, cnyos cinco 
años de existencia se conmemoran en este número. Cuenta la revista con 
una Sección de Historia donde da cabida a artículos de interpretación y de 
critica referentes a esa materia, excluyendo colaboración puramente docu- 
mental. Universitaria también, es la revista del Instituto de Investigaciones 
Estéticas, que aparece con el título de Anales y que es la más importante 
publicación en materia de investigación de Iiistoria del arte mexicano. El 
Boletin del Archivo General de la Nación es el órgano oficial destinado a 
dat' a conocer los documentos históricos que se conservan en el Archivo 
y es, sin duda, la publicación mexicana más importante en su género. La 
Revista de Historia de América, patrocinada por el Instituto Panamericano, 
admite artículos de aportación personal y de colaboración documental. Con- 
tiene, además, una importante sección de bibliografía. E s  semestral y lleva 
publicados 19 núineros que alcanzan hasta junio del año en curso. Aun 
cuando es regla que las Academias y Sociedades se propongan dar a cono- 
cer sus trabajos en boletines o revistas, las únicas que recientemente lo han 
hecho de un modo regular son la Academia Mexicana de la Historia, que 
ha venido publicando sus Memorias desde 1942 hasta la fecha, y la Acade- 
mia Nacional, que publica sus Boletines a partir de enero de 1945. También 
la Sociedad Folklórica ha sacado su Antrario desde 1940. H a  habido re- 
vistas especializadas en asuntos históricos, publicadas por particulares, que 
no debenios olvidar, aun cuando ahora han dejado de existir. La más anti- 
gua es Estudios IIistóricos, animada por el escritor José C. Valadés; en se- 
guida El Mowinciento Histórico, editada por Pablo Herrera Carrillo, y por 
Últin~o, Divulgación Histórica, revista mensual dirigida por Alberto María 
Carreño, que comenzó en noviembre de 1939 y terniinó en octubre de 1913, 
abarcando cuatro volúmenes de doce números. 

Otras revistas de particulares, no especializadas en Historia, pero en 
cuyas páginas se encuentran artículos relativos a esa disciplina, y también 
notas y critica de libros, son Letras de México y El Hijo Pródigo, ambas 
organizadas por Octavio G. Barreda ; la preciosa revista Absidc, del P. Ga- 



C I N C O  A R O S  D E  H I S T O R I A  E N  M E X I C O  

briel Méndez Plaricarte; la iniportante publicación Cuaderrios Americanos, 
dirigida por Jesús Silva Herzog y Juan Larrea, y por último, la reciente re- 
vista Occidente, animada por un grupo de intelectuales a cnya cabeza está 
Agustín Yáñez. En los Estados también existen periódicas 
dedicadas a la Historia. Para sólo hablar de algunas, citaremos los Anoles 
del fiIicseo Michoacano ; Estudios Históricos (Guadalajara), publicada por 
Luis Medina Ascencio; Czradernos de Historia (Yucatán), de Carlos R. 
Menéndez; y Letras y Armas, de Monterrey, que no es exclusiva de 
Historia. 

b) Libros de fuentes 

No se harán aquí menciones especiales de trabajos de la índole de bi- 
bliografías, catálogos, guías e índices, pues basta indicar que durante los 
cinco años últimos esta especie de obras se ha multiplicado considerable- 
mente. Los trabajos de los señores Millares Carlo, Iguiniz, Mantecón, 
Amo y otros, son dignas de todo elogio. El Archivo General de la Nación 
Iia seguido publicando sus catálogos, y Últimatnente se hati aumentado 
considerablemente las plazas de empleados catalogadores a fin de reforzar 
este aspecto tan importante de sus actividades. También merece mención 
especial la Guía del Archivo Histórico de Hacienda, a cargo del señor 
Agustín Hernández, y que ya alcanza u11 número muy crecido de fichas. 

Durante los años que se revisan, aparecieron varias colecciones de ca- 
rácter documental. Se completaron los volúmenes que faltaban del Episto- 
brio  de la Nueva España (Paso y Troncoso) ; la Biblioteca Histórica Me- 
xicana, editada por la Casa Porrúa e Hijos, Antigua Robredo, se enriqueció 
con un título (Gómez de Cervantes, La Vida Económica y Social de la N16e- 
v a  España, 1944) ; el Fondo de Cultura Económica publicó la colección 
Fuentes para la Historia del Trabajo, compilada por Silvio Zavala; Ignacio 
Rubio Mañé sacó sil Archivo de la Historia de Ylccatán, Campeche y Ta- 
b a c o  ; Louis Hanke publicó en México su Czwrpo de Docz»nentos del Si- 
glo X V I ;  Vargas Rea dió a la luz su pequeña biblioteca de obras históricas 
raras, y la Casa Porrúa Hermanos lanzó su Coleccidn de Escritores Mexi- 
canos, que contiene obras tan importantes como el Clavijero. Pronto apa- 
recerá un Cedzrlario de la Real y Pontificia Universidad, coinpilación de 
Tate Lanning, publicado por la Universidad. 

Un capítulo inuy iniportante dentro de las publicaciones de fuentes lo 
constituyen los títulos de reediciones de grandes libros de nuestra historia. 
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Ya mencioiiamos a Clavijero; podernos aííadir Historia Natural y Moral 
del P. José de Acosta, los Apostólicos Afanes del P. Ortega, la Cránica 
Mexicana de Alvarado Tezozómoc, la Historia de las Plantas de Francisco 
Kernández, La Conquista de Mézico de López de Gómara, el Ensayo Po- 
litico de la Nueva España de von Humboldt, el Tratado sobre las Justw 
Causas de Ia Guerra contra los Indios de Ginés de Sepúlveda, Investigwidn 
Filosófico Natirrai y Los Libros del Alma de Alonso de la Veracruz, la 
Historio de los Indios de Motolinia, la Breve y Sumaria Relación de Zorita, 
las Noticias de la California del P. Venegas y la Historia del Descubrimien- 
to y Conquista de Yucatán de Molina Solís. Especialmente importantes fue- 
ron el De Unico Modo Vocationis del P. Las Casas, y muy reciente, el 
llamado Códice Chimalpopoca, versión de Primo Feliciano Velázquez. 

Para material de estitdios biográficos, podemos mencionar los docu- 
mentos relativos a Fr. Juan de Zwiárraga, publicados por Alberto María 
Carreño; la Postrera Voluntad y Testamento de Cortés, La Noche Triste, 
y Francisco Ceniantes de Salazar y Eugenio Manzanas, los tres debidos a 
las investigaciones del señor G. R. G. Conway, y por último, un grueso 
volumen conteniendo Escritos Inéditos de Fr. Servando Teresa de Mier, 
compilación y notas de Miquel i Vergés y Díaz Thomé. 

El primer lugar por lo que toca a publicaciones de materiales para la 
Historia del Arte en México, debe reservarse a los monumentales Catálogos 
de Construcciones Religiosas (Estado de Hidalgo), editados por la Secre- 
taria de Hacienda, reuniendo los trabajos de comisiones que para ese efecto 
se habían nombrado. 1.a organización del material y el pesadísimo trabajo 
de impresión han estado a cargo de Justino Fernández, quien, además, 
tiene ya preparado el volumen correspondiente al Estado de Yucatán que 
pronto verá la luz pública. Dos obras más mencionaremos en conexión con 
pitblicaciones de fuentes para la Historia del Arte: Inzaginerla Colonial y 
La Sillería del Coro de San Agustín, ambas del Instituto de Investigaciones 
Estéticas de la Universidad. 

Para concluir este apartado pueden citarse unas cuantas colecciones 
y libros documentales de interés general. Desde luego registramos las co- 
lecciones antológicas de la Biblioteca del Estudiante Universitario, del 
Pensamiento Democrático Agnericano y de la Biblioteca Enciclopédica Po- 
pular de la Secretaría de Educación Pública. Además, algunas obras como 
Libertad del Comercio en la Nueva España de Chávez Orozco, La Inde- 
pendencia y la Prensa Insurgente de Miquel i Ver&, La Alfabetización 
en la Nueva Espalia de Róniuio Velasco Ceballos, la Relación Breve de la 
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venida de la Cosbpañía dc Jeslls (prólogo y notas de Francisco Gotizález 
de Cossio) y Corsarios Franceses e Ilrgl~ses en la I~iqaisició~c de N~beviz 
Espana, con una introducción de Julio Jiménez Rueda, libro con que el 
Archivo General reanudó la publicación de su Colección de obras. E1 Archi- 
vo tiene en preparación Libros de Votos de la It~~irisiciótr, Siglo XVI, y 
Rafael Garcia Granados, del Instituto de Investigaciones Histbricas, lleva 
muy adelantado un Catálogo de Caciques y Señores de la ~Vireua Espana. 
El mismo Instituto tiene el proyecto de publicar la voluminosa colección 
de documentos del archivo particular del general Porfirio Diaz. 

c) Libros de aportación personal c interpretdcdción 

E n  este apartado, más que para ningún otro, se impone la necesidad 
de seleccionar los títulos, dado el muy crecido número de publicaciones 
que registran las bibliografías correspondientes a los últimos cinco años. 
Primero daremos una idea de la producción histórica mexicana relativa a 
México, y en seguida de los libros de interés histórico general, en su ma- 
yoría traduccioties, publicados en México. 

Fueron escasos, aunque no faltaron del todo, los estudios Iiistoriogrb 
ficos. E n  1942, Ramón Iglesia publicó un magnífico volumeii, Cronistas e 
H*Etoriadores de la Conquista de México, que a pesar de las novedades que 
contiene, no ha recibido la atención que merece. El mismo Iglesia nos 
dió, dos años después, su E l  Honzbre Colón y otros Ensayos, que también 
contiene artículos importantes de orientación y critica historiográfica. Por 
último, muy reciente, el libro Estihdios de Historiografía de la Nueva 
Espa%a, que es una colección de trabajos de curso de los estudiantes del 
Centro de Estudios Históricos, todos ellos bajo la inspiración del propio 
Ramón Iglesia. 

Como obras de tipo general, hemos de mencionar la Historia de la 
iVación Mexicana (1940) del P. Mariano Cuevas, y la volutninosa Histo- 
ria de México del P. Bravo Ugarte, que es un trabajo de indiscutible mé- 
rito y de gran utilidad por su valor informativo. 

Como siempre acontece, el género biográfico tiene en su haber el ma- 
yor número de títulos, circunstancia nada casual y por lo contrario, muy 
significativa. Hay un poco de todo, más malo que bueno, y en términos ge- 
nerales el tono de la producción es de divulgación pseudo-literaria. La 
Editorial Xóchitl ha venido publicando una colección de Vidns iVexicanus 
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que ya cuenta con rnis de veitite titulos. Para mi gusto destaco eiitre ellos 
a Gastón de Rnolissst de Raiiiirez Cabañas, Fr. Bartolo+rré de las Casas de' 
Agustín Yáfiez,.Fr. Juwipero Serra de Herrera Carrillo, el Alnodo Netvo 
de Ortiz de Montellano, el lturbide de Rafael Heliodoro Valle y el Moya 
de Contreras de Jiménez Rueda. 

Merecen mención particular, por diversas razones de excelencia, el 
Crecencio Rejótr de Ecliánove Triijillo, Fr. Margil de Iesris de Eduardo 
Eiirique Ríos, Elirico ?Ma.rlirtcs de Francisco de la Maza, Fr. Andrés de 
Urdaiieta del P. Cuevas; pero sobre todo el estndio de Antonio Castro Leal 
sobre lzioti Rzris de .4larcÓ~r y la biografía de Cfiar?hté~rroc de Héctor Pérez 
Martinez. Ignacio Rubio Mañé prepara un estudio sobre Reuillagigedo 
que promete ser una muy completa compilación y ordenación de docunien- 
tos inéditos relativos a ese importante personaje de nuestra historia. 

'Dentro del género biográfico habrá que mencionar, para terminar, 
L a  Far~rilia Carvajal de Toro, Hernán Cortés, sus hijos y nietos de Rome- 
ro de Terreros, Biografía dc Fratrcisco Xavier Garnboa de Esq~iivel Obre- 
gón, Siltietas Michoacaiias de Aguayo Spencer y Kodrígliez de Albontoz 
de Garcia Giiiot. 

Un capítulo importante de la produccióii histórica lo constituyen las 
nionogratías y estudios relativos a la Historia del Arte, siendo de advertir 
el gran interés que este género de trabajos ha despertado en los últimos 
años, de tal iriodo qne qtiizá aquí sea donde se eiicuentre eri mayor número 
lo niejor de nuestra mis reciente prod~tcción histórica. Ya en 1940, Cardoza 
y Aragón 110s di6 su precioso libro La Nube y el Reloj, que coloca a gran 
altura la crítica literaria artística en México. Por otra parte. han salido 
estudios monográficos interesantisimos, como son L a  Casa de Montejo de 
Rubio Mañé, las Motas de Platería de Artemio de Valle-Arizpe, L a  Escul- 
tura Coloriial de Moreno Villa, el Pútscztaro de Manuel Toussaint, Las 
Tesis Iitcprcsas de la Alltigzia Universidad de De la Maza, y en preparación, 
Manuel Toussaint tiene una nionografia definitiva sobre la Catedral de 
México y Jtistino Fernáiidez un estudio sobre el Neo-Clásico. También 
de próxinia aparición, Toussaint promete un trabajo sobre El Arte Mu- 
déjav en iMéxico que, como todo lo suyo, será una valiosa aportación al 
mejor conociniiento de nuestro pasado artístico. 

Intencionalinente Iie dejado para el final la mención de c~iatro obras 
capitales en materia de arte. L a  mis antigua (1942) es el José Clentenie 
Orozco de Justiiio Fernández. Trabajo de critica profunda de la obra del 
gran pintor tiiexicaiio. Viene en segiiída (1944) la montimental obra de 
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Salvador Toscaiio, el Arte Precolort~bitto, libro en qiie se recogeii las íilti- 
mas investigaciones arqueológicas y se presentan en una siiitesis original 
y sugestiva desde el punto de vista artístico. Pese a la deficiencia capital 
de este libro, que consiste en no entrar a los fondos radicales del problenia 
filosófico sobre el concepto de la estética indigena, se trata de la más va- 
liosa aportación que sobre la materia se ha hecho hasta ahora, y que a mi 
parecer supera con mucho la obra de Iceleinan. En  este año, también de 
Justino Feri~ánclez, salió Pro~>aeteo, E~isayo sobre Pititrira Cowtensporú- 
nea que, aun cuando no puede clasificarse estrictamente como libro de his- 
toria en el sentido tradicional, si que lo es eii el sentido más amplio y 
comprensivo. En  efecto, Fernández somete al análisis filosófico-histórico 
la trayectoria de la pintura contemporánea para colocar dentro de ella la 
obra de dos mexicanos: Diego Rivera y José Clemente Orozco, iiiostrando 
la significación positiva de estos dos artistas en la historia uiiiversal. A 
partir de esta obra de Justino Fernáiidez, ya no podrá ignorarse el verda- 
dero sentido de la pintura mexicana moderna. Finalmente, en preparación. 
Maniiel Toussaint tiene su Historia del Arte Colonial que diirante tantos 
años ha venido trabajando y que será, sin clitda, la obra capital sobre la 
materia, tanto por la investigación que supone, conio porque en ella se 
verá lo que en conjunto significa nuestro espléndido pasado artistico. 

L a  Historia Literaria se ha enriquecido con trabajos de Jiménez Rue- 
da, Méndez Plancarte, Antonio Castro Leal, Agustin Yáñez y el P. Gari- 
hay, para sólo mencionar los nombres más destacados. Los titulos que me 
parecen especialmente significativos son, además del Jrran Rriiz de Alarcón 
ya citado de Castro Leal, Humanistas del Siglo XVI I I  y Poetas Novo- 
lcispanos de los Méndez Plancarte, L-etras ~14esicaitas egi el Siglo X I X  de Ji- 
tnénez Rueda y el breve, pero sugestivisimo ensayo El Contegtido Social 
de la Literatztra Iberoanzericana de Agustin Yáñez. También hemos de 
mencionar la colección de Te.vtos de Literatura Mexicatia de la Universi- 
dad Nacioiial y la Colección de Escritores Mesicaitos que dirige Castro 
Leal. E n  el Boletitt del Archivo Getieral de la Xaciótl se va concediendo 
mayor interés a documentos de nuestra Historia Literaria. En intima co- 
nexión con obras de historia artística conviene registrar una obra intere- 
sante que debe servir de invitación para seguir por ese camino. Me refiero 
al estudio Dattza de los Co?tcheros, en el que colaboraron Justino Fernán- 
dez, Vicente T. Mendoza y el pintor Rodríguez Luna. 

E n  esta reseña no tengo el propósito de incluir la importante contri- 
bución de los arqueólogos, cuyos trabajos desgraciadaniente ine resiiltan 
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un tanto ajenos en vista de que hasta ahora parece que no están dispuestos 
aún a intentar obras de síntesis e interpretación. Registraré tan sólo Los 
Mayas Antiguos (1942) de varios autores, La Civilización Aateco de Vail- 
lant, traducción al español publicada en México, y La Esclavit~d Pre- 
Iiispánica entre los Aztecas, pequeño estudio de Bosch García. Y a este 
respecto quiero decir a los arqueólogos y en particular al doctor Alfonso 
Caso, por quien tengo grande admiración, que estamos en ansiosa espera 
de los trabajos que sólo ellos pueden darnos y que por medio de ellos 
empiecen a ponernos en contacto humano con el alma de los antiguos 
piieblos de nuestro continente. Tengo la impresión, quizá hija de la im- 
paciencia, que rascar la tierra y juntar tepalcates tiene, como todo en esta 
perentoria vida nuestra, un límite forzoso. 

Y ahora, 1111 poco en desorden, listaré algunos títulos que servirán 
para completar el panorama de la producción histórica de los últimos cinco 
años. En Historia de la Religión, están La Obra de los Jesuitas Mexuanos 
(1941) del P. Decorrne, Apultfes sobre el Regio Patronato (1941) del 
P .  García Gutiérrez, y de próxima publicación un interesante libro de 
Jimenez Rueda: Herejías y Supersticiones en la Nueva España, en que 
se abre brecha para el conociiniento de la vida espiritual en tiempo de la 
Colonia. Como aportación al estudio de Historia de las Instituciones, te- 
nemos Apuntes para la Historia del Derdcho en México de Esquive1 Obre- 
gón, y Las Casas ante la Doctrina de la Servidunzbre Natziral de Silvio 
Zavala. Una serie de titulos que podrían clasificarse bajo el rótulo de His- 
toria de la Cultura y de la Política, está formada por Pasado Ininediato 
de Alfonso Reyes, El Porfirisnza de Valadés, Ultima Tule, también de 
Reyes, Fundamentos de la Historia de América de Edmundo O'Gorman, 
Lar Cuatro Grandes Crisis de la Educación en Mé.vico de Ezequiel A. Chá- 
vez, La Revolzrción Me.&a?za en Crisis de Silva EIerzog y De la Conqiristo 
a: la Independencia de Picón-Salas. Más propiamente en relación con la His- 
toria de las Ideas, encontramos tres importantes títulos : Historia de la Filo- 
sofia en México de Samuel Ramos, y El Positivisnzo en México y Apogeo 
y Decadencia del Positivisfno etr México de Zea, libros cuya orientación 
debe si1 autor a José Gaos, como director del Seniinario donde Zea llevó a 
cabo sus primeras investigaciones. El misnio origen reconoce la tesis de la 
señorita Pérez Marcharid: Dos Etapas Ideológicas del Siglo XVIIl en 
~Mézico, que es un estudio sugestivo de valiosa investigación en el Archivo 
inquisitorial de Nueva España. Tambiénan conexión con la Historia de las 
Ideas en México hahrá que listar Pe~isarniento de Lerig~ta Espafiola de 
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José Gaos, donde el distinguido pensador español radicado eii México, ya 
mexicano oficialmente y mexicanizado en tantos aspectos, reúne artículos 
y notas que en conjunto son un significativo índice de la ciiltura en México 
en los últimos años. Contribución a la Historia de las Ideas, la constituyen 
los prólogos y selecciones de las Colecciones de Antologías del Pensaniiento 
Democrático y Politico Americanos, con títulos como Maitrcel Gonzdlez 
Prada de Luis Alberto Sánchez, Doncingo Farwtino Sani~ielito de Pedro 
de Alba, Carlos Pereyra de González Ramírez y Fr. Sewarido Teresa de 
Mier de E.  O'Gorman. La Historia Regional está representada por Apun- 
tes para la Historia de la Nueva I'kcaya de Sarabia, y ya en prensa, por 
el segundo volumeii de Coahirila de Vito Alessio Robles. En ignales condi- 
ciones. Mapas Antignos del Valle de 1México de Ola Apenes. 

Si pasamÓs en seguida a los libros de Historia General que última- 
mente se han publicado en México, advertiremos que el gran volumen de 
esa producción se debe al Fondo de Cultzwa Eco>róinica, o más justamente 
dicho, se debe a los abnegados y algunas veces olvidados esfuerzos del cuer- 
po de traductores cuyos servicios aprovecha el Fondo. Se trata en su mayo- 
ría de intelectuales españoles refugiados en nuestro país. hfe es peculiar- 
mente grato tener la oportunidad de consignar aquí los nombres de algunos 
de ellos con quienes, no solamente México, sino todos los paises de habla 
española, han contraído una deuda cultural inestimable: José Carner, E. 
Díez-Canedo, José Gaos, J. David García Bacca, F. Giner de los Ríos, 
Ramón Iglesia, Eugenio Imaz, José Medina Echavarría, A. Millares Carlo, 
Eduardo Nicol, Luis Recaséns Siclies, Juan Roura-Parella, A. Sánchez 
Barbudo, M. Sáiichez Sarto y Joaquín Xirau. A éstos deben añadirse otros, 
así mexicanos como españoles, que sólo omito por falta de espacio. Bene- 
mérito como traductor, Eugenio Iinaz, que nos va dando la obra de Dilthey 
en ocho gruesos volúmenes. Mencionemos eii seguida algunos títulos de 
libros de Historia, como Reflexiones sobre la Historia Universal de J. 
Burckhardt, traducción de W. Roces; Filosofía dr la Ilirstraciólr de E. 
Cassirer, traducción de Eugenio Imaz ; La Historia como Hazaña de la Li- 
bertad de Benedetto Croce, traducción de Enrique Diez-Caiiedo; Historia 
e Historiadores del Siglo XIX de G. P. Gooch, traducción de E. de Cham- 
pourcin y Ramón Iglesia; Formación de la Conciencia Bzbrguesa en Francia 
durante el Siglo XVIII de B. Groethuysen, traducción de José Gaos; 
Paideia de W. Jaeger, traducción de J. Xirau (t. I )  y W. Roces (t. 11) ; 
El Historicisnzo y su Génesis de F. Meinecke, traducción de J. Mingarro y 
San Martín y Tomás bluñoz Molina; Ideología y Utopia de K .  Mannheim, 



traducción de Salvador Echavariia; Iiistorin de la Cliltiira de A. We. 
ber, traducción de Recaséns Siches; Historia Ecoaómica General de Max 
Weber, traducción de J. Sánchez Sarto; Historia Politica de I~iglaterra de 
Trevelyaii, traducción de Ramón Iglesia; El Derecho Divivio de los Reyes 
de Figgis, traducción de Edmundo O'Gorniaii; La Historia de los Papas de 
Ranke, traducción de Eugenio Imaz; y para poner fin a esta lista que 
ya va siendo interniinable, registramos el L)emóstenes de Jaeger, traduc- 
cióti de Eduardo Nicol. Por razones de justicia lie tenido especial cuidado 
en mencionar a los traductores, puesto que por la índole, por la importan- 
cia y por el volumen de esas obras y otras semejantes, la tarea de tradu- 
cirlas cuenta de un modo prominente en el haber ii~telectua\ de quienes las 
desempeñaron. 

3. Otras actividades 

Entre las actividades de ititerés para la Historia, se han de poner en 
primer término los cursos académicos regulares que ofrecen varias insti- 
tnciones de las ya nombradas en este informe, es a saber: la Universidad 
Nacional, por niedio de la Facultad de Filosofia y Letras en el grado su- 
perior de la enseñanza; El Colegio de México, por medio del Centro de 
Estrrdios Históricos y del Seqt6inario de Investigación del Pensamie~ito 
Hispnnonnleuica$&o, dirigidos por Silvio Zavala y José Gaos respectiva- 
mente. Otros Centros de Estudios organizados por El Colegio de México 
guardan eti sus actividades más o menos estrecha relación con la Historia. 
Por Ultiino, la Escr~ela iVacio*ial de Antropología también ofrece cursos de 
Historia. No deben omitirse los pequeños seminarios que se orgaiiizan 
cada año en colaboración con los profesores norteamericanos que nos visi- 
tan dtiraute el período de cursos de la Escuela de Verano, y especial 
iriención iiierece el Seminario que ofreció el doctor Herbert Bolton este año 
y qne se iiistaló en el Arcliivo General de la Nación. Además de los cursos 
regulares, la Facultad de Filosofia y Letras ha organizado Cursos de Iii- 
zieritu, que consisten en conferencias para el público en general, de los 
cuales inuclios soii de índole liistórica. De éstos, tuvieron éxito especial 
los Cursos de 1912. Los I~sti t irtos de Cz~ltiirn extranjeros también ofrecen 
con cierta regularidad conferencias que no son ajenas a la Historia. 

Uri capitulo aparte merecen los Congresos Mexicarros de Historia. 
Hasta la fecha se han reunido siete veces. El primero en Oaxaca, 1933; el 
segundo en hlérida, 1935; el tercero en Monterrey, 1937; el cuarto en 
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Morelia, 1940; el quinto en Guadalajara, 1942; el sexto en Jalapa, 1943, y 
el séptimo en Guanajitato, que acaba de clausurar sus sesiones, detenni- 
nando que el próximo, o sea el octavo, se reúna en Chihualiua, en 1947. 
E l  material de ponencias y discusiones que se ha reunido en estos Congre- 
sos es in~pnente .  Habrá de todo, malo, bueno y regular; pero es iinposible 
hacer un balance de estas actividades, puesto que hasta ahora y a pesar de 
los acuerdos tomados, no se han llegado a publicar las memorias corres- 
pondientes. Sería muy bueno sí las Institciciones Científicas del país nom- 
braran una comisión que se encargara de preparar estos materiales, ponien- 
do a sil disposición los medios necesarios para llevar a cabo la ~ublicación. 

Otras reuniones merecen figurar en esta reseña. Debe registrarse la 
Conferencia de Mesa Redolida de Problemas A~tfropológicos celebrada 
durante los días del 25 de agosto al 2 de septienibre de 1943. De mayor 
interés práctico fueron los acuerdos tomados por los Congresos Nacional 
de Archivistas y de Bibliotecarios reunidos en 1944. Las conclusiones a que 
llegó el de Archivistas se publicaron en el Boletin del Archivo Goieral de 
la Naciógi (sv-717-724). 

Muy importante por la tnateria, por las discusiones y por los acuer- 
dos, fué la Prirtiera Co?~ferenciQ dc Mesa Redonda para cl cst~rdio d e  lo 
Técnica de la Enseñarisa de la Historia inaugurada por el Secretario de 
Educación Pública el 11 de mayo de 1944. Las ponencias y los resúmenes 
de las principales intervenciones fueron recogidas por la revista Edacación 
Nacional, NQ 5, juiiio de 1944. Entre otros acuerdos se resolvió nornbrar 
una comisión organizadora de un Semitiario para el estadio de la Técnica 
de la Enseñanza de la Historia que se reunió durante los días 16 a 21 de 
tiiarzo de 1945 (véase Revisfa de Historia de Antérica, N Q  19, junio 
de 1945). De una discusión sostenida en esta reunión entre el doctor 
Silvio A. Zavala y el que escribe estas líneas, se vi6 la necesidad de con- 
vocar a una jtiptta para discutir libreinente los problemas filosóficos irn- 
plícitos en la actividad del historiador. La Sociedad Mexicana de Historia 
5e avocú el conociinieiito de esta cuestión, y previos los arreglos del caso 
convocó a la jicnta. Se convino entre el doctor Zavala y E. O'Gorniari que 
cada uno escribiría una breva ponencia sobre el tenia "Consideraciones 
sobre la verdad en Historia" y que, adeniás de invitar a los más distin- 
guidos historiadores y filósofos para que participaran en los debates, tanto 
el doctor Zavala conio O'Gornian invitarían especialniente cada uno a dos 
intelectuales cuyas opiniones coincidiriau coi1 las de ellos. El doctor Za- 
vala designó a los señores Rafael Altamira y Barnés: O'Gorrnan, a José 
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Gaos y Ramón Iglesia. A petición del doctor Zavala la fecha de reunión 
de la junta se difirió, fijándose definitivamente para el día 15 de junio del 
año en curso. Desgraciadamente el doctor Zavala se ausentó del país en 
esos días sin dejar su ponencia, y sin que hubiese pedido a ninguna de 
las dos personas designadas por él que lo suplieran en ese formal com- 
promiso qiie había contraído. 

A pesar de la ausencia del doctor Zavala, pues, se reunió la Junta 
en un salón de El Colegio de México el día señalado. Concurrieron, ade- 
más de los ya indicados, los señores Alfonso Caso, Medina Echavarría, 
Etigenio Imaz, Pablo Kirchhoff, Rubín de la Borbolla, Justino Fernández, 
Eduardo Nicol, Rafael Heliodoro Valle, Arturo Arnaiz y Freg y otros. 
La junta celebró cuatro sesiones; leyeron trabajos en su orden, E. O'Gor- 
man. Alfonso Caso y Ramón Iglesia, tomando parte en las discusiones 
todos los nombrados. Esta jzlnta es digna de especial consideración, por- 
que sus discusiones revelaron de un modo patente las diversas y hasta 
opuestas orientaciones que existen en la actualidad dentro de la actividad 
de los historiadores e intelectuales en México. En el apartado siguiente 
haré algunas consideraciones pertinentes, permitiéndome por ahora llamar 
la atención al lector que en este mismo número de la revista se dan a 
conocer las ponencias y algunas notas de las principalec intervenciones 
de los participantes. 

Visto así a través de las bibliografias y de la reseña de las activida- 
des generales, el panorama de las disciplinas históricas en México durante 
los últimos cinco aiíos no está del todo mal. Un poco en todos los aspectos 
se ha venido trabajando con entusiasmo y buena fe, cualesquiera que sean 
las orientaciones y las tendencias. Todavía se echan de menos muclias 
cosas, por ejemplo un Instituto de Investigación de la Cultura Mexicana, 
donde los historiadores pudiesen trabajar en estrecha comunicación e in- 
tercambio con el arqueólogo, el sociólogo, el filólogo y el filósofo. Es 
decir, un centro de estudios de las ciencias humanas o del espíritu pen- 
sadas con vista de las realidades culturales de nuestro país. Ninguna de 
las instituciones existentes acaban de satisfacer plenamente esta exigencia, 
ya sea por ser deniasiado especializadas, ya por la orientación general 
que les han comunicado sus dirigentes. En el fondo de esta critica hay, 
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claro está, una inconforniidad de mi parte con la tendencia que predo- 
mina hoy en día en México en los estudios históricos. ¿Qué decir, por 
ejemplo, de la Revista de Historia de Antéuica? Tiene a su favor, sin 
duda, muchos méritos que sólo la ceguera maliciosa podría negar; pero 
es también evidente que en una proporción muy considerable de su co- 
laboración, en el tono general de los intereses que fomenta, y en la ideo- 
logía que inspira a sus páginas se percibe un sentido cientiticista y espe- 
cializado que peligrosamente se acerca a la esterilidad espiritual de las 
proverbialmeiite famosas tesis de las universidades alemanas. Y bien está 
que estudios de ese tipo se sigan haciendo; pero mal está que se sigan sir- 
viendo bajo el signo de ser culmiiiación y remate del pensamiento histórico. 
Un instituto como el que insinué más arriba podria damos la revista desea- 
da, que fuera a un tiempo escuela y registro del pensamiento histórico vivo, 
reflejo y a la vez portavoz de las inquietudes espirituales de nitestros días. 
¿Que eso es filosofía y no historia? Francamente no entiendo. Y también se 
dice por ahí que a nosotros los iberoamericanos, a nosotros los mexicanos 
no nos conviene romper las atadiiras de los ficheros, de las investigaciones 
exhaustivas y de las notas al calce; que a nosotros los iberoamericanos, 
a nosotros los mexicanos nos conviene quedar reciamente uncidos al carro 
de la especialización científica positiva, porque nosotros los mexicanos, 
los iberoamericanos somos imaginativos en exceso, "dilettantes" de la 
Cultura. Pero quien asi dice que somos eso que dice que somos, no re- 
para en que, generalizando absurdamente, incurre en lo que censura, y 
en todo caso, no advierte que en el fondo de esa tesis hay una petición 
pro-inautenticidad. Y es que en seguimiento inconsciente de la dolorosa 
trayectoria de nuestros pueblos, prohijan algunos el grotesco disparate 
que para llegar a ser lo que somos, es decir, españoles e iberoamericanos, 
hemos de ser otra cosa, es decir, ingleses y norteamericanos. Porque es- 
tigniatizar de "dilettantismo" nuestro pensamiento es cosa parecida a lo 
que los griegos hacían cuando apellidaban de bárbaros a quienes no ha- 
blaban su idioma. "Dilettantismo" e imaginación, si alguno, es el secreto 
de 10 mejor de nuestras letras, de nuestro pensamiento, de nuestras his- 
torias. 4 Cómo pedir que para comprenderlas asesinemos cruelmente nues- 
tro propio "dilettantismo" y la facultad creadora? Pero es que esta pala- 
breja "dilettantismo" no es sino el león desdentado de los terroristas 
científicos para espanto de los poetas en cierne, es decir, del verdade- 
ro científico, del filósofo, del historiador y, en suma, del hombre culto. 
Y no creo que esto que digo dañe a nadie ni ponga en peligro nada que 
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merezca salvarse. ¿Que es iiidispcnsable el trabajo previo de inforniación 
y necesario adiestrar iiivestigadores? Claro está, y de puro aburrimiento 
se me cae la plunia para tener que decir que si, que es necesario, y 2 qué? 

Sin desdeñar, pues, lo que se ha liecho y viene haciendo, guardénio- 
nos de niirar satisfechos coti obnubilada paternal complaceiicia el pano- 
rama de las actividades históricas que he querido presentar en la primera 
parte de este iiifornie. Ya en 1942 indiqué que podía advertirse un des- 
plazamiento de la preocupacióri general hacia la Historia de la Cultura 
en substitución de la antes predoininante por la Historia puramente aiiec- 
dótica. Este es un hecho que ahora fácilrnente se comprueba con la lec- 
tiira de los titnlos de las obras que h e  seleccionado. Sea en buena hora y 
cárguese al haber del balance. En los últiiiios cinco años se han producido 
obras sugestivas, obras cuyos autores han logrado superar el "terror a 
equivocarse", precio y riesgo del acierto. Se trata de unos cuantos libros 
que intentati y en buena parte logran renovar viejos puntos de vista, en- 
frentando la realidad americana a la crisis filosófica actual, lanzando así 
el pensamiento histórico de acá por las vías de las corrientes espirituales 
contemporáneas. Ejeinplos, las cosas últimas de Ramón Iglesia; el gran 
articulo de José Gaos publicado ahora sin erratas y por entero en  la pri- 
inera parte de sil Pe?isa~irie~~to de Let~grta EspaGola, los dos libros de 
Zea, el Prometeo de Justino Fernández, la obra monumental de Toscano, 
el ensayo sobre Literatirra Iberoa~icerica+ia de Agustiii Yáñez, los pulcros 
estudios de Méndez Plantarte. 

No es esto, siii embargo, lo qiie predomina: pese al desplazainiento 
que ya indiqué hacia la Historia de la Cultura y de las Ideas, los teinas, 
iiovedocos eti el repertorio tradicional, nacen tullidos por el tratamiento 
a que se les sujeta. Y no es que falte ni talento, ni capacidad de trabajo, 
ni técnicas de investigación, iii tampoco debe cargarse la ciilpa a la falta 
de ficheros y de catálogos de documentos inéditos, conio algunos para 
cscusarse quieren; falta, precisamente, el libre y gozoso ejercicio de aque- 
lla imaginación de cuyo abuso se nos acusa. Porque es la imaginación 
creadora la que, en presencia de la letra niuerta que la razón y las téciii- 
cas entregan, inventa por su cuenta y a sil riesgo eso que Ilainaiiios los 
hechos en cuanto que so11 significativos para y en nuestra propia vida. 
Irnaginativas son siempre las preguntas y las contestaciones esenciales a 
nuestra Vida, y el proponernos preguntas y el darnos contestaciones esen- 
ciales, so prelexlo (las fiieiites) del pasado, y el expresar este íntimo 
diálogo con tiosotros mismos en formas bellas y adecuadas, es la verda- 
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dera tarea y la gloiia del historiador. Estas fiieroii las cosas que se ven- 
tilaroti en la discusión abierta de la junta de liistoriadores y filósofos 
reunida en el nies de junio pasado. Cualesquiera que fueran las discre- 
pancias personales entre los que intervinieron, se vió claro que Iiay en 
México dos teiideiicias que se oponen y combaten: la tradicional cientí- 
fica positivista y la tendencia historicista. Qiiien lea atentamente las actas 
y ponencias de esa Junta, que se publican en estas mismas páginas, ad- 
vertirá que lo esencial de la discusión versó sobre los limites que han 
de ponerse a un subjetivistiio absoluto que, por otra parte, nadie defiende. 
Advertirá, pues, que hubo un acuerdo en la orientación básica, pero eso, 
porque la postura tradicional no dió la batalla. Y para los efectos de un 
balance de los últimos cinco afios de Historia en Wléxico esa es la cir- 
cunstancia (lecisiva. A nadie escapará lo significativo que resulta la au- 
sencia de ponencias y el silencio de los portavoces de aquella postura tra- 
dicional que, por otra parte, está tan cargada <le méritos como de años y 
que, salvo por su aspecto iinperialista y terrorista que es positivamente 
perjudicial, seguirá teniendo su razón de ser, sobre todo iiiientras exista 
gente dispuesta a aburrirse y a dejarse aburrir. Es  digno de advertir, sin 
embargo, que las personas que representan la postura tradicional reciben, 
coriio nunca antes en hléxico, el favor de amplios ~iiedios materiales, y 
que. constituyeiido una especie de casta cerrada, gozan de ese tipo pecu- 
liar (le prestigio que siempre rodea a quienes gustan presentarse como 
"los iniciados". Antiquisiiiio arbitrio de todo terrorismo. ;Y esto acontece 
precisamente cuando, tanibién en México, se difunden con gran profusión 
las grandes obras maestras del pensamiento Iiistórico contemporáneo! Y 
para quieil insista en la estúpida objeción de siempre: "cosas de filosofías 
tudescas", con que la incomprensión y la envidia han afligido tanto al 
maestro Ortega y Gasset, ahí está para lectura y meditación de historia- 
dores consagrados el Seiit i i t~i~nfo Trágico del insospechable y españolisi- 
iiio Unamuno. 

Los últimos cinco aíios de nuestra bibliografía histórica, hay que 
decirlo, son pobres de esa letra creadora e imaginativa que vivifica: ricos 
eti un espíritu que mata. Mucho es puro docuiiieiitismo disfrazado de 
historia; niuclio, pura literatura mala, y perdonen la censura unos ) otros, 
que si no se admite la buena inteiicióti con que lo digo, quedaré ladrón 
crucificado entre dos Cristos. 
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